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Capítulo 1: Las tierras de Rocas Lavosas
 

 
 

            Resulta difícil contar la historia de los “bollitos, habitantes de Rocas Lavosas. Como os imagináis, no en todos los mundos los habitantes son iguales. Por ejemplo en este mundo extraño y bello a la vez los que lo habitan son unos seres redondos, con la misma forma que un balón de fútbol, pero con cinco simpáticos ojos, salidos desde un pequeño tubo, que hacían de sus ojos un juego divertido, que ¡por supuesto! Si no eras un niño de otro planeta. Estos seres viven en un planeta lejano de una galaxia también lejana llamada Rocas Lavosas. ¿Y por qué se llama así? Es porque sus habitantes, unas pequeñas esferas oscuras con dos patas-brazos, tienen muchos problemas para poder trasladarse y sobrevivir en estas tierras hermosas pero complicadas.
 

            Las Rocas Lavosas son caminos sinuosos, llenos de peligros, precisamente de rocas, de techos cavernosos que caen que ponen en peligro la salud de sus habitantes. Tanto, que más de uno se fue a dormir con un chichón en la cabeza. Y es que en Rocas Lavosas nunca te puedes confiar que algo te pueda caer en el marote (cabeza).
 

            Un señor adulto de Rocas Lavosas por ejemplo, se despertó a la mañana con un frigorífico encima. Y es que esa es otra cosa, en esas tierras el terremoto es lo más común y la tierra se mueve tanto que hoy vives en el norte y mañana vives en el sur.
 

            Hay tanto movimiento que si te quedas quieto pareces que estuvieras bailando merengue todo el tiempo. No es de extrañar entonces que la tierra se abra y salgo el zumito de adentro, un zumito caliente, mejor dicho: calentísimo, que no es otra cosa que lava, de ahí el nombre de este mundo. Curiosamente, la lava es el primer alimento de los habitantes de este extraño planeta.
 

            Por eso Kiwi, un niño bollito y nuestro principal personaje y con nombre de una extraña fruta, cansado de vivir a los saltos, decidió ponerse una mochila en su espalda y un día irse a conocer un mundo más tranquilo. Sacó su mapa del cosmos y allí vio cientos de planetas muy entretenidos. Había uno que se llamaba el Planeta Vegetal y donde los árboles y plantas gobernaban. Parecía entretenido pero lo que le echó para atrás fue eso de que la policía estaba en manos del regimiento de Plantas Carnívoras. No, eso no parecía un buen plan. Después estaba otro que se llamaba el Planeta Azul, y eso que se llamaba así porque allí todo era azul: el cielo azul, los mares azules, las lunas azules, las plantas azules, los habitantes azules. ¡Uff, que aburrido! Está bien darle un poco de color, a él mismo el azul le encantaba, pero eso era demasiado. Siguió mirando y se encontró con el Planeta Mofeto, y era llamado así porque en él vivían un millón de mofetas, perfectamente olorosas y de costumbres de cerditos. No, tampoco era buena idea ir a un mundo donde tuviera que vivir todo el tiempo con una pinza en la nariz.
 

            Pero luego de tanto buscar apareció otro planeta, muy pequeñito al lado de los planetas inmensos que poblaban el universo. Era brillante y verde-azulado. Se llamaba la Tierra. Sí, ahí parece que la cosa era distinta. Había animales de muchas especies, plantas de muchas especies y hasta habitantes de muchas especies, Allí no se aburriría, aunque… La Tierra quedaba muuuuy lejos y antes tenía que salir de Rocas Lavosas.
 

            Salió de su casa y tuvo que tomar el primer laberinto. Ayudarse con sus dos patas-brazos y subir por unas tierras oscuras, con un fondo totalmente amarillo producido por el sol de Rocas Lavosas que daba de lleno en las lavas de un único volcán gigante, y de las grietas provocadas por los terremotos, como dijimos, que hacía todo el cielo de un amarillo dorado impresionante. Pero él andaba por las tierras con mucho cuidado, sorteando obstáculos como pequeñas rocas, esferas que se caían, plantas negras o troncos caídos con puntas con filo. Todo era difícil en Rocas Lavosas, pero Kiwi era un bollito valiente. Valiente y súper rápido. De vez en cuando algunas plantas como penachos (también negros) aparecían colgadas del techo de una especie de túneles que Kiwi debía atravesar, o bien estaban abajo y él debía saltarlas.
 

            En su largo camino también se le aparecían otros bollos. Y le hacían preguntas mientras corrían todos a la vez, porque en aquellas tierras extrañas nadie podía detenerse.
 

            –¿Adónde vas tan de prisa? –le preguntó Adón, otro bollo del barrio.
 

            –Al planeta Tierra –respondió Kiwi, pero el bollo ya se chocó contra una roca y se fue para abajo y no pude oírle su respuesta.
 

            En su camino se encontró también con Axelupus, que era su mejor amigo.
 

            –Hola Kiwi –le dijo Axelupus mientras se agachan juntos para evitar una roca saliente del techo del túnel.
 

            –Hola, Axe. ¿Qué andas haciendo? –dijo mientras se agachaba para que pasara un meteorito amarillo. –¡Uff, por poco!
 

            –Pues me estoy yendo del planeta a otro –respondió Kiwi.
 

            –¿¿A otro?? –aulló Axelopus. –¿Es que me vas a dejar?
 

            –Claro que no –dijo Kiwi. –Solo voy un tiempo. Vente conmigo. Donde voy es un planeta pequeño pero muy chulo.
 

            –¿Cómo se llama ese planeta?
 

            –Tierra.
 

            Entonces Axelopus no pudo evitar largar una gran carcajada.
 

            –¿Tierra? ¡Qué nombre más gracioso! Otro se llamará Agua, otro Cielo y otro Pis –dijo mientras le pasaba una roca amarilla cerca del costado izquierdo.
 

            –Pues se llama así, Tierra. Y por lo que visto es un planeta muy bonito.
 

            –Pero oye, Kiwi, no puedes irte tan lejos. No sabes cómo será el planeta, si tiene habitantes buenos o malos. Tal vez haya rocas asesinas peores que las de aquí.
 

            –No, nada de eso. He visto algo –dijo Kiwi mientras ambos se agachaban para no pegarse con una roca pegada al techo del túnel. –Hay unos habitantes que tienen un nombre curioso: Humanos.
 

            –¿Humanos? –dijo Axelopus. –¡Vaya con los nombrecitos!
 

            –Pero no son los únicos. En ese mundo comparten planeta muchas especies diferentes.
 

            –¡Ay, deben estar todos amontonados!
 

            Kiwi se hubiera reído con ganas si no fuera que ya se acabó el túnel y tuvo que sobrevolar una gran montaña. Ya casi no le faltaba nada para llegar al Gran Agujero, que por donde se salía del planeta de Rocas Lavosas. Cruzar el gran lago de lava y luego el portal.
 

            –Hasta aquí llegamos –dijo Kiwi.
 

            Entonces Axelupus estiró su pata-brazo para despedirse de Kiwi.
 

            –¿Te volveré a ver? –dijo.
 

            –¡Claro que sí! –contestó Kiwi y su voz se fue alejando hasta hacerse chiquita, mientras a gran velocidad salía al portal, que era un agujero negro, y entraba en la estratósfera del planeta.
 

 
 

 
 

            
 

 
 

 
 






  







Capítulo 2: A través del universo
 


 

            
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

De repente todo se hizo lento. Su gran velocidad ya no era necesaria, pues en el universo no había gravedad y él flotaba como una pluma. Por eso se relajó y fue en línea recta hacia el corazón del universo donde se encontraba una de las miles de galaxias. Por si no sabes qué es una galaxia te explico. Es un conjunto de sistemas planetarios, pero muchos, muchos, muchos. Por ejemplo en una galaxia pueden entrar miles de sistemas planetarios, y a la vez, hay miles, millones de galaxias. ¡Uff, me mareo con solo pensarlo! Pues bien, a Kiwi le interesaba entrar a la Galaxia de la Vía Láctea, donde había miles de sistemas planetarios y entre ellos el Sistema Solar, donde la tercera roca, pequeñita era nada más y nada menos que la Tierra. Una canica insignificante al lado del Sol.
 

            Y para los que crean que el camino es fácil, pues nada de eso. Aun para un ser súper rápido como nuestro bollito, que podía respirar o dejar de respirar  cuando quisiera (¡para eso era un bollito intergaláctico!), lo que tenía que andar era sumamente extenso en distancia y en el tiempo. Mirad sino: la Galaxia de la Vía Láctea tiene de ancho 150.000 años luz. ¿Alguien de vosotros sabéis que es un año luz? Pues le explico brevemente. Un año luz es lo que tarda en recorrer la luz durante un año. Dicho de otra manera: tú enciendes la luz de la lámpara de tu cuarto, y la distancia que tarda en llegar durante un año a una estrella lejana, pues eso es el año luz. Y multiplica eso por 150 mil. ¡Ay, ay, que mi cabeza me da vueltas y está a punto de caérseme del cañote (cuello). Pues en síntesis para que lo entiendas: le faltaba ¡MOGOLLÓN! Y para llegar al Sistema Solar, que tiene al astro Sol como estrella y la Tierra como planeta. Así que el incansable Kiwi, ayudado por su GPS intergaláctico recorrió galaxias y sistemas planetarios hasta llegar por fin a la dichosa Vía Láctea.
 

Pasó por planetas de todos los colores: Verde, Rojo, Marrón y hasta había unos muy extraños. Había uno con las montañas al revés, es decir el pico hacia abajo y con la parte ancha hacia arriba. Había otro con todos los colores del arcoíris. Y uno, el más llamativo de todos, que era violeta con lunares amarillos y rosas. Pero sin duda el que más dejo boquiabierto a Kiwi fue el planeta cuadrado.
 

            –¡Vaya con el planetita! –dijo.
 

            Allí no solo el planeta era cuadrado, sino todos su habitantes. ¡Imaginaos!
 

            Siguió camino por muchísimo tiempo, y por fin llegó a la galaxia buscada: la Vía Láctea. Entonces la voz de la chica del GPS (también una bollita) le anunció en idioma rocalavoso, que es el idioma de todos en el planeta de Kiwi:
 

            –Doble a la derecha y gira hacia abajo cuando le sea posible.
 

            Así lo hizo. Miró la distancia y vio que solo le faltaban 588 años luz, que para la distancia del universo era como ir caminando de Soraluze a Osintxu (algo así como 20 minutos).
 

            –Ya casi estamos, Kiwi –se dijo así mismo  para darse ánimo.
 

            Y volando un ratito más llegó al Sistema Solar. Desde allí, el planeta azul, llamado la Tierra, se veía como un puntito chiquitito de luz azulada. Tenía que agudizar la vista para poder distinguirlo.
 

            Primero pasó un planeta súper pequeñito, que curiosamente daba vueltas al revés que todos los planetas. Era un planeta enano, de nombre graciosillo: Plutón. Luego había otro planeta, pero como los humanos no lo han descubierto todavía, no podemos decir el secreto. Digamos que era el planeta Noveno. Le seguía uno azul hielo: Neptuno, que era el octavo. Grande y hermoso. Después venía otro azulado, pero con unos anillos finos: Urano, que era el séptimo planeta. El sexto era uno grandote, todo amarillo, como la lava de su planeta, pero era frío y no caliente. Tenía enormes anillos y un montón de lunas. Un planeta muy guapo llamado Saturno. Le seguía el quinto, Júpiter, de muchos colores y un gran círculo en un costado que pronto Kiwi se dio cuenta era un gigantesco remolino por el que podía entrar el planeta Rocas Lavosas entero. Chupaba hacia sí, como una poderosa atracción por lo que tuvo que pasar un poco lejos.  Estaba lleno de rocas flotantes como Saturno, que eran sus satélites. Uno con nombre de Ganímedes que era casi tan grande como otro planeta, y el de nombre más graciosillo era Ío, solo dos letritas para denominar un satélite enorme.
 

            –Ya falta poco –se dijo exhausto.
 

            Luego vino una corona de rocas, que parecía ser algún planeta que explotó alguna vez. Eran rocas peligrosísimas, como las de su planeta, pero de tamaño a lo bestia. Llevaban mucho peligro, porque si una roca de su planeta le daba, le podía hacer un importante chichón, pero si le daba ese trozo de planeta, lo podrías aplastar y dejarlo como un papelito pisado por una pandilla de hipopótamos. Le llevó tiempo agacharse, subir, esquivar y seguir cruzando entre aquellas rocas, pero finalmente pasó la corona y se encontró con un planeta pequeño y hermoso, de color ocre, más bien rojo. Marte, el dio de la Guerra como le decía. Tenía muchas marcas y dos lunas raras: Febos y Lesbos, pero a él solo le interesaba el tercer planeta, el siguiente. La Tierra. Hubiera seguido visitando lo que le faltaba: el gaseoso Venus, el pequeñín Mercurio y, por supuesto, el Sol, donde había llamas altas de varios años luz de estatura. Ya sabéis lo que es eso. Pero él prefería el clima un poco más suave y hacia la tercera esfera del sistema Solar se dirigió.
 

            La Tierra era un planeta sencillamente hermoso. Tenía azules mares, pero también los verdes selva, los blancos nubes, y los grises montañas. Un planeta multicolor, pero lo que más le daba curiosidad a Kiwi, eran la cantidad de especies de seres vivos que había. Pronto se haría amigo de alguno, no le cabía la menor duda, pues Kiwi era un extraterrestre muy amigable.
 

            Miró el planeta, que tenía una única y pequeña luna, y respiró profundamente:
 

            –¡Tierra! –dijo emocionado. –¡Ahí vamos!
 

            Y se arrojó a toda velocidad para entrar por fin en la atmósfera de aquel bello planeta.
 

 
 






  







Capítulo 3: La Tierra
 

 
 

            
 

A Kiwi nadie le dijo que la atmósfera de aquel planeta era mucho más densa que la de su mundo. Por eso sintió primero un calorcito que luego se fue haciendo más y más caliente y pronto sintió una comezón en la parte baja de la espalda, vamos, ¡en el culo!, que le quemaba como si se tirara un millón de pedos calientes. Si hubiera tenido un espejo retrovisor, como lo de los coches hubiera visto como le salía un humo gris oscuro, como los de los mismos coches cuando queman aceite.
 

            Pero pronto el frescor del cielo le fue alivianando y pronto pudo ver un colchón de nube blanca que le dio tranquilidad.
 

            –Estoy muy cansado, es hora de echarse una siestecita –se dijo.
 

            Y fue a ponerse sobre el colchón de nubes y…
 

            Fuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii…
 

            –Ahhhhhhhhhhhhhhhhh…
 

            Sintió que se caía al vacío. Tardó en reaccionar y darse cuenta que aquel “colchón” estaba agujereado, o mejor dicho, era solo vapor de agua y no se podía dormir sobre él. Tuvo que ponerse a volar otra vez para no estamparse contra la tierra. Cuando logró volver a flotar sobre la densa atmósfera terrestre pudo ver con más detenimiento el paisaje. Entonces Kiwi se quedó con la boca abierta por tanta belleza, tanto que le entró un mosquito en la garganta.
 

            –¡Cof, cof! –tosió.
 

            Aun así todo le pareció estupendo.
 

            Había allá abajo ríos y montañas, y una gran vegetación.
 

            También vio un extraño pájaro, inmenso, que pasó a su lado. El pájaro parecía tener pequeños ojitos por donde se veían caritas. Era de metal y tenía dos alas, también metálicas, muy rígidas. Hacia un ruido extraño y los ojitos de adentro le miraban y gritaban y saltaban con desesperación señalándole, pero sus sonidos no le llegaban a él por el ruido extraño que provocaba sus hélices. Lo que pasa que Kiwi nunca había visto un avión.
 

            Dejó al pajarraco de metal arriba y continuó el viaje hacia la tierra. Allí, por fin, pudo posar sus pata-brazos al lado de un palo. Pronto se dio cuenta que ese palo era un ser vivo, con tronco, y frondosa copa verde.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

            
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

–¿Eres un habitante de este planeta? –le dijo en lengua rocalavosa.
 

            El árbol, que de eso se trataba, no respondió.
 

            –Al menos podrías saludarme, ¿no? –dijo ofendido Kiwi. –¡Maleducado! En mi planeta cuando viene alguien le damos la bienvenida.
 

Pero luego de un instante recapacitó y se dijo:
 

–Aunque… Nuestro planeta nunca recibe a nadie. Se achicharraría enseguida con la lava. O lo haría “splagsh” con una roca que le caería en la cabeza. Pero igual, hombre –le dijo al árbol que movía sus hojas al viento –, podrías haberme dicho “hola” aunque sea, en cualquier idioma.
 

            Pero nada. El árbol se mantuvo callado. Pronto el viento sopló con más fuerza y el árbol soltó una de sus hojas secas que cayó junto al bollito intergaláctico.
 

            –Eso es distinto –dijo Kiwi contento, pensando que el árbol le había regalado una de sus hojas (bueno, tal vez lo hizo; nosotros no sabemos el idioma del árbol o del viento).
 

            El bollo de otro mundo cogió la hoja y luego de lamerla para ver si se podía comer (¡ugg, no!), la guardó en la mochila para recordar a su primer amigo en la Tierra. 
 

            –Bueno, me tengo que ir –dijo. –Ha sido un placer charlar contigo.
 

            El árbol arrojó otra hoja seca y el bollito lo tomó como un “mucho gusto, hasta luego”.
 

            Kiwi estaba cansado. Pero contento. Observó a todas partes y la hierba todo lo inundaba. No sabía bien en qué parte del planeta estaba, pero parecía precioso, muy diferente a los laberintos rocosos y llenos de lava que había en Rocas Lavosas.
 

            Se pasó una de su pata-brazo por la frente para sacarse una gota de sudor y estaba a punto de quedarse un rato descansando en la hierba cuando vio venir a un ser súper extraño con numerosas patas y varias cabezas directamente hacia él. Pero cuando el ser del otro planeta se hacía más y más grande, es decir venía acercándose, comprendió que no era un solo terrícola, sino varios que venían todos juntos a toda velocidad hacia él.
 

            –¡Vaya! –dijo feliz. –Un comité de bienvenida. ¡Por fin se dieron cuenta que estoy aquí!
 

            Entonces Rocas Lavosas se acercó a paso lento hacia el comité de bienven…
 

            Pero al ver a esos seres, bastante raros, por ciertos, grises, con cuatro patas cada uno, con manchas oscuras, babas salidas de todas sus bocas horribles junto con unas largas lenguas y unos dientes blancos muy filosos, comenzó a sospechar que éstos de bienvenida nada.
 

            Entonces comenzó a recular, sacudiendo sus cinco ojos hacia todas partes para ver mejor y menos mal que levantó vuelo, porque ese comité más que un comité era una jauría de hienas que estaba dispuesto a cazarlo y comérselo en un santiamén.
 


 

 
 

            –¡Ey! –gritó desde el cielo, no mucho más alto que las cabezas de las sorprendidas hienas. –¿Es que aquí nadie se pone feliz de mi llegada?
 

            Las hienas, lejos de entender, saltaban y saltaban, golpeando sus dentaduras en cada tarascón que tiraban, pero sin poder alcanzar a Kiwi.
 

            –Nada –les dijo. –Aquí sois todos muy descorteses. Seguiré camino para ver si algún terrícola se digna explicarme de qué va todo esto.
 

            Siguió camino y a lo lejos, pero hacia arriba, vio otro ser en una roca montañosa. Tenía alas y también era muy grande, como aquel ser de metal, pero este parecía de carne y hueso. Y plumas. Estaba en la ladera de una montaña sobre un gigantesco nido de paja y ramillas. Era enorme, con el cuello pelado y un pico que era casi tan grande como Kiwi mismo. Cuando se fue acercando Kiwi comprendió que aquel pájaro no estaba solo. Estaba sobre su nido y tenía dos polluelos consigo. Y para decir la verdad, eran bastante feúchos los pobres.
 

            –Muy buenas –dijo Kiwi con una gran sonrisa en idioma de rocalavosa sorprendiendo al pedazo de ave.
 

            Éste se dio vuelta y largó un graznido.
 

            –¡Graac! –dijo con los ojos salidos para afuera, sin comprender lo que estaba pasando. No solo la comida se le presentaba en su propio nido como un delibery de esos cuando pides pizza cuando llamas por teléfono, sino que la comida le hablaba.
 

            –Al fin alguien que responde a mi saludo –dijo Kiwi feliz sin comprender en realidad lo que estaba ocurriendo. –Yo soy Kiwi, un bollo del planeta Rocas Lavosas.
 

            El buitre, porque se trataba precisamente de ese animal, le pegó un picotazo en el medio de la cabeza y levantó a Kiwi por los aires para luego arrojarlo en la boca de sus pequeños y feúchos polluelos.
 

            Kiwi cayó sobre los picos de los pajarraquitos, que se peleaban por devorárselo, mientas el bollo gritaba:
 

            –¡Ay, ay! ¡Que me quieren comer!
 

            Pero pronto remontó vuelo a toda velocidad y no le dio tiempo a mamá Buitra a seguirle, ni siquiera saber hacia dónde se había ido su extraño bocado.
 

            –En este planeta falla la diplomacia –dijo, y aún le dolía el topetazo del pico de mamá Buitra en su cabeza.
 

            Pero lejos de amedrentarse, nuestro bollo siguió investigando el planeta. Además tenía hambre, había estado muchos años luz de viaje sin probar bocado, y aunque esto nunca fue un problema para los de su raza, ya estaba bien de esperar. Un poco de lava pura no le vendría nada mal. Y seguro que ese planeta extraño tendría un volcán en algún lugar. Era cuestión de encontrarlo.
 

            Y fue a los lejos que vio otro animal. Un animal enorme, mucho más grande que el buitre. Pero este no tenía plumas y estaba en tierra. No parecía volar. Tenía cuatro patas como troncos de aquel árbol que vio primero. Era gris y debajo de los ojos tenía como una quinta pata, pero que no tocaba el suelo, sino que parecía como una enorme nariz o trompa. ¡Sí, era el elefante! Movía su cabeza acompasadamente de derecha a izquierda como si estuviera diciendo que no todo el tiempo; su trompa siguiendo el ritmo. La verdad que daba miedo, y visto lo visto, es decir, que un árbol no le saludara, que unas hienas le tiraran mordiscos y que un buitre lo usara de papilla para sus pichones, muy confiado no estaba para pararse frente  a esa mole de carne y patas.
 

            –Hola –dijo sin embargo a cierta distancia y cierta altura al elefante usando su idioma rocalavosa.
 

            –Hmmmmmmmmm –gritó el elefante y a Kiwi se le estremecieron todos los pelos de su cabeza con cabeza incluida.
 

            –No quisiera molestarte, pero vengo de un planeta muy lejano y hasta ahora no he logrado poder entablar conversación con nadie…
 

            –Hmmmmmmmm –dijo otra vez don elefante, moviendo la cabeza hacia arriba y abajo, haciendo viajar su trompa al cielo.
 

            –No te entiendo –dijo Kiwi, pero sentía que el elefante quería decirle algo. –¿Quieres hablar conmigo? –dijo.
 

            El elefante movió otra vez la cabeza de arriba hacia abajo como diciendo sí. Entonces Kiwi, con suma desconfianza se le acercó y se puso a un par de metros.
 

            –Es que debes aprender a hablar el idioma de los animales –escuchó Kiwi que alguien le hablaba.
 

            –¿Qué? ¿Quién dijo eso? –preguntó.
 

            Movió la cabeza para todos lados y no vio a nadie más que al elefante.
 

            –Yo lo dije –dijo alguien dentro de su cabeza. –El elefante. Puedo hablar por telepatía.
 

–¿Tele quéeeeeee? –preguntó asustado el bollo, mirando fijo al gran elefante que no paraba de mover la cabeza.
 

            –Telepatía es el idioma universal. Se habla de cerebro a cerebro y en realidad no necesitas idiomas. Solo pensar en comunicarte con el otro. Y si tienes la mente pura podrás comunicarte sin problemas.
 

            –Es que no acabo de creérmelo –dijo Kiwi. –A ver si es cierto, levanta una pata.
 

            Entonces el elefante, dejó de mover la cabeza y levantó una pata para demostrarle a Kiwi que era verdad.
 

            –Levanta la trompa.
 

            El elefante levantó la trompa bien alto.
 

            –Ahora mueve…
 

            –¡Bueno, ya vale, eh! –dijo telepáticamente el elefante mientras largaba un gran y estruendoso sonido con la trompa: –Hmmmmmmmm. ¡Que yo no soy un artista de circo!
 

            –Vale, vale, entendí –dijo el bollo, también en forma de pensamiento. –Lo que pasa que me encontré con un grupo de animales.
 

            –¡Las hienas, sí! Me lo contaron.
 

            –Y luego un…
 

            –Un buitre. También lo sé. Y antes un árbol. Es que no pensaste, solo hablaste en el idioma de tu planeta. Lo mismo sucede con los humanos. No saben comunicarse con los demás seres de este planeta. ¡Y mira que somos millones de especies diferentes, eh!
 

            –¿Humanos? –preguntó el bollo sorprendido. Había oído hablar de ellos, pero nunca tan cerca.
 

            –Sí, los que se creen los amos de este planeta jajajaja. ¡Qué gracioso!
 

            –¿Por qué dices que es gracioso?
 

            –Porque lo es –dijo el elefante. –Es la única especie que tiene que trabajar para tener unos papelitos que ellos llaman dinero, y cuando lo obtienen lo cambian por cosas: casa, comida, viajes y muchas otras tonterías más. Nosotros los animales no necesitamos trabajar, ni esos papelitos tontos. Todo lo tenemos de la naturaleza. No necesitamos casa: vivimos donde queremos. No necesitamos comida, cogemos hojas, frutas o lo que sea de la propia naturaleza, y si te va la carne, un animal viejo o débil de alguna especie no pondrá resistencia. Bueno, un poco de resistencia sí, pero nosotros no nos cargamos una especie completa como hacen los humanos. Y si se trata de viajar, pues vamos donde quieras sin tener que pagar pasaje y esas chorradas. Solo tenemos que andar con nuestras gruesas patas, las aves con sus alas, los peces con sus aletas.
 

            –Entiendo –dijo el bollo.
 

            –Sí, pero también debes saber algo de los humanos.
 

            –¿Qué?
 

            –Que son muy peligrosos. Son tontos y peligrosos.
 

            –¿Sí?
 

            –Sí. Pueden matar un elefante con solo mover un dedo sin acercarse a menos de 1000 metros.
 

            –¿No exageras?
 

            –Nada. Tienen un artilugio que se llama arma y desde lejos disparan un tiro y si te dan pueden matarte. O dormirte, que es peor que la muerte. Porque cuando despiertas estás en una jaula preparado para ser vendido a coleccionistas o llevarte a un circo donde trabajas toda la vida para ellos por poca comida. ¡Una vida triste!
 

            –¡Vaya! –dijo el bollo pensativo.
 

            –Pues ya sabes –dijo el elefante. –Solo ponte ante el animal que conozca y piensa. Escapa de los humanos.
 

            –¿Y los árboles también son animales?
 

            El elefante se quedó pensando.
 

            –Pues… No lo son, son plantas, pero también se puede decir que lo son de alguna manera. En todo caso son seres vivos y merecen también nuestro respeto. Al fin y al cabo, todos compartimos el mismo planeta.
 

            –No entiendo –dijo Kiwi.
 

            –En realidad lo que te quiero decir es que son seres vivos, diferentes a mí, pero también necesitan de la naturaleza, respiran y, a su manera, se comunican. Un tanto aburrido para mí diría, pero allá ellos. Además, si no fuera por ellos, nosotros no podríamos respirar porque el mundo vegetal es el que produce oxígeno para poder respirar. ¡Bueno, no te voy aburrir con tanto rollo!
 

            Kiwi por fin se sentía feliz.
 

            –Hmmmmmmmmmmmmm –dijo de repente el elefante y con eso quiso decir “Bueno, ha sido un gusto conocerte, pero ahora me tengo que marchar que quiero comer unas hojas muy ricas que vi en un arbusto cerca de aquí”.
 

            El bollo entonces se sintió más tranquilo. Decidió echarse un rato antes de continuar viaje y seguir conociendo ese hermoso planeta llamado Tierra.
 

Capítulo 4: Animales muy incómodos
 

 
 

            Nuestro bollo estaba tan cansado que se durmió profundamente. En Rocas Lavosas casi no tenía tiempo para eso porque una roca podía darle en la cabeza en cualquier momento, o sino un mar de lava subir de repente y dejarlo frito. Pero en la Tierra todo era diferente. Todo estaba tranquilito, como el cauce de un río sin lava. Y Kiwi durmió. Y soñó. En su sueño sentía como flotaba en un cielo diferente, y hasta sentía el traqueteo de alguien que le trasladaba muy suavemente y…
 

            Abrió los ojos y ¿saben qué? Seguía sintiendo que flotaba y le transportaban. Miraba como el pasto se movía debajo de su… O mejor dicho ¡él se movía sobre las hierbas sin proponérselo! Entonces fue que se dio cuenta: unos pequeños seres, muy diminutos y miles de ellos, le llevaban en andas:
 

            –Un, dos, tres, cuatro. Un, dos, tres, cuatro –decía uno de ellos que iba a un costado.
 

            –¿Pero qué sucede? –dijo Kiwi en idioma rocalavosa.
 

            Las hormigas, que de ellas se trataban se detuvieron en seco. Entonces Kiwi repitió lo mismo pero en pensamiento.
 

            –¡Nuestra comida habla! –dijeron algunas.
 

            –¿Comida? ¡Yo no soy una comida! –dijo ofendido el bollo. –Soy Kiwi, del planeta de Rocas Lavosas. Y vengo en son de paz.
 

            Las hormigas soltaron a Kiwi y comenzaron a correr asustadas de un lado para el otro.
 

            –Ah, ya entiendo, nunca vieron un bollo de otro mundo. No os preocupéis. Soy pacífico.
 

            Y entonces estiró su pata-brazo para demostrarles que era amistoso.
 

            Las hormigas primero vieron el enorme brazo (para las hormigas todo era enorme) y primero una y luego otra comenzaron a subir con desconfianza, haciéndole una cosquilla a Kiwi.
 

            –Así, muy bien –dijo el bollo.
 

            Pero entonces ocurrió algo impensado. Cuando cientos de hormigas estaban sobre su pata-brazo, la voz de una hormiga capitana dijo:
 

            –Cortadoras atacar.
 

            Y todas las hormigas, que tenían la especialidad de ser cortadoras, clavaron sus pinzas filosas en alguna partecita de la gran pata-brazo de nuestro querido bollo.
 

            –¡Ay, ay, ay! –gritó el bollo en rocalavosa, en pensamiento y si hubiera sabido mil idiomas los hubiera usado todos con tal de protestar por el picor que le producían aquellas picaduras.
 

            Salió volando y la mayoría de las hormigas cayeron o se tiraron de ese avión peludo que era Kiwi. Las últimas, seguían agarradas con sus pinzas, pero el bollo las retiró con su otra pata-brazo hasta que no quedó ninguna.
 

            –¡Ay!
 

Bueno, quedó una. Y era la hormiga capitana que justo le clavó sus pinzas en el culo.
 

–Pero ¿por qué me atacáis? –dijo protestando Kiwi en telepático.
 

La hormiga capitana, sin sacar demasiado las puntiagudas pinzas de la carne trasera dijo:
 

–Tú te acostaste encima de nuestro hormiguero y Sofía, la Hormiga Reina (y por cierto, bastante holgazana) dijo que te ataquemos y te cortemos en pedacitos para nuestro puchero.
 

–¡Pero vengo en son de paz! –gritó otra vez telepáticamente Kiwi.
 

–Ya –dijo con simpleza la Capitana. –Pero órdenes son órdenes. Y lamentablemente nuestra reina no llegó a verte ni comprender lo majo que eres. Si fuera por mí, no te atacaba.
 

–Entonces no me ataquéis –dijo el bollo, mientras seguía volando hacia otra parte más pacífica de la Tierra.
 

–Encantado –dijo la Capitana. –Pero primero debéis llenar una planilla donde dices que eres pacífico y que no nos harás daño. El mensaje será tratado por nuestros hormigones sabios y una vez hecha la conclusión os recomendará a la Reina, quien dirá lo que debemos hacer. Yo mismo hablaré bien de ti.
 

–Me parece bien –dijo el Kiwi.
 

–Bien –sonrió la Capitana. –Pero mientras tanto…
 

–¡Ay! –gritó Kiwi que la hormiga guerrera le volvió a morder en sus partes bajas.
 

Entonces al bollo no le quedó más remedios que sacársela con la pata-brazo y la Capitana cayó al vacío, mientras gritaba:
 

–¿Puedes decirme en qué parte de la selva estoy ahoraaaaaaa?
 

Pero nada, Kiwi siguió camino. La Capitana ya encontraría su camino.
 

La verdad que nuestro bollo ya estaba bastante harto de lo mal que le trataban.
 

–Mejor me quedo en el aire. En tierra me quieren comer. ¡Estos terrícolas! –se quejó Kiwi.
 

Entonces se dedicó a mirar el planeta desde el aire, pero no muy alto. Abajo había ríos, pero también muchos árboles y plantas y mogollón de animales, todos de muy diferente especies.
 

–Al menos aquí estaré a salvo –se dijo.
 

Pero no terminó de acabar la frase cuando sitió un picor en la parte de la espalda. Y otro en la cabeza. Y otro en una de sus patas-brazo. Y otro abajo. Y otro. Y otro. Y otro. Un sinfín de pequeño animales, insectos o cómo quieran llamarse le estaban picando, mejor dicho mordiendo.
 

–¡A por el pájaro! –dijo uno de ellos. De ellas mejor dicho, porque eran langostas devoradoras de todo lo que se ponía adelante.
 

–¡Ey! –gritó el bollo. –¿Acaso me habéis visto cara de pájaro?
 

Y dio una vuelta rápida sobre sí mismo como para desprenderse de las pequeñas alimañas.
 

–Dicho así, pues no –dijo la langosta mayor, que parecía la jefa y con una pata se refregaba el mentón con desconfianza. –¡Pero vuelas! ¡Y todos los animales que vuelan son pájaros, ¿no?
 

–¡Pues yo no  lo soy! –dijo Kiwi en idioma telepático para que todas pudieran entender. Vengo de otro planeta.
 

–¡Sí, hombre! –dijo la langosta mayor y largó una sonora carcajada de langosta. –Ssssssssssssssss. Y yo soy Mario Bros, ssssssssssssss.
 

–Mucho gusto –dijo el bollo que no tenía ni idea quién era Mario Bros.
 

–No conozco a nadie que haya venido de otro planeta –dijo esta vez la langosta mayor.
 

–¿Acaso has visto alguna vez a alguien como yo? –retrucó Kiwi.
 

La langosta mayor cerró un ojo y miró de arriba abajo al bollo.
 

–¿Habéis visto vosotras alguien como éste? –le dijo a sus cientos de compañeras, señalándole con un ala.
 

–No, la verdad que no. No. Yo tampoco. Ni yo. No –dijeron las voces telepáticas de los insectos voladores.
 

–Es que vengo del planeta Rocas Lavosas –dijo Kiwi. –Y vengo en son de paz.
 

–Pues nada –dijo entonces la langosta mayor aburrida de hablar con su comida que no paraba de pipear. –Seguimos camino. A ver si nos encontramos con un maizal o un campo de trigo para fastidiar a los humanos.
 

Y todas las langostas comenzaron a batir sus alas contentas y a gritar “sssssssssss” a manera de risa.
 

–En fin… –dijo Kiwi viendo alejarse a los bicharracos.
 

Siguió flotando, aunque ya sabía que en la Tierra, ningún lado estaba a salvo. Tal vez en esas masas acuosas y azules que se veían allá abajo. Sí, los océanos y mares de la Tierra. Allí seguro nadie le molestaría.
 

Se arrojó a gran velocidad y ¡splash! ¡Qué placer! El agua estaba fresquita. Se quedó flotando como una canoa y chapaleaba con sus pata-brazos, así, suavemente. Entonces decidió inspeccionar  abajo.
 

–Esto es vida –se dijo.
 

De repente un animal inmenso, un monstruo gigantesco. Y sin que el bollo pudiera hacer algo (porque abajo del agua había perdido velocidad), el ser inmenso abrió la boca y zuuuuuuuuum. Se lo zumbó.
 


 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

De repente todo se vino oscuro.
 

            –¡Ehh! ¿Quién apagó la luz! –gritó Kiwi.
 

            –¡Vaya! ¡Otro tonto que cayó! –dijo alguien en la oscuridad.
 

            –¿Es que hay alguien aquí? –preguntó el bollo.
 

            Entonces apareció una luz. Una luz diminuta pero que alcanzaba para ver el interior del monstruo.
 

            Cuando todo se llenó de luz tenue y verdosa, Kiwi pudo ver a muchos animales dentro de la gran panza.
 

            –Hola, yo soy el pez linterna –dijo un pez gordito como Kiwi pero más pequeño. Le colgaba como una antena sobre la cabeza que le caía sobre la boca con una pequeña lamparilla natural que era lo que iluminaba.
 

            –Mucho gusto –dijo Kiwi.
 

            Allí había otros peces que le miraban curiosos. Estaba un caballito de mar, una estrella, una langosta pero las de agua no de las que vuelan, una palometa (que es como una piraña pero más grande; y más tímida por suerte), y varios peces más.
 

            –Nunca he visto un pez tan raro –dijo la palometa mostrando todos su dientes parejos y mirando a Kiwi con asombro.
 

            –Y yo nunca he visto un pez tan feo –dijo el hipocampo, que es el otro nombre que tienen los caballitos de mar.
 

            –¡Bueno, vale ya! –gritó ofendido Kiwi. –Que yo no soy un pez. Soy un ser de otro mundo.
 

            –Sí, claro –dijo el caballito de mar incrédulo. – Y yo soy el caballo de Batman.
 

            –De verdad. Soy de otro planeta, de Rocas Lavosas, y he viajado muchos kilómetros para acabar en el estómago de un monstruo marino.
 

            –¿Un monstruo? ¿Dónde, dónde? –dijeron todos los peces asustados y nadaron de un lado para otro chocándose entre sí.
 

            –¡Este monstruo! –dijo el bollo de otro mundo. –Donde estamos nosotros ahora.
 

            Entonces todos empezaron a reírse.
 

            –Un monstruo dices jajajaja –dijo el pez linterna. –Esta es la cueva donde nosotros vivimos.
 

            –¡Qué susto nos has dado! –dijo la palometa riéndose con sus dientes inmensos.
 

            Entonces el bollo comprendió que nada sacaría de esa banda de pardillos, que creían que estaban en una cueva.
 

            Fue entonces cuando se le acercó un pez viejo.
 

            –Oye, chico –dijo don Ancitrus, que es un pez que puede vivir más de 20 años.
 

            Kiwi miró al pez que le hablaba.
 

            –No le hagas caso a estos. La mayoría nacieron aquí mismo y no conocen otra cosa que lo que vez. En realidad estamos dentro de una ballena, que nos ha tragado por error.
 

            –¿Por error?
 

            –Sí –respondió cansadamente don Ancitrus. –Las ballenas comen planctons, pero al abrir su bocaza le entra todo lo que pilla. Hasta un zapato viejo he visto –y echó una risa telepática muy risueña.
 

            El bollo lo miraba con ojos grandes.
 

            –Por las dudas no entres a ese río que hay allí abajo. ¿Lo ves?
 

            El bollo contempló un río oscuro, con muchos gránulos y burbujas chispeantes. Parecían los ríos de su planeta.
 

            –Son los jugos gástricos de la ballena. Allí se desintegran todos los alimentos. Si caes allí desaparecerías en un instante.
 

            –Vaya –dijo asustado Kiwi. Eso se parecía en parte a la lava que dejó en Rocas Lavosas, aunque más oscura. –¿Y no te has planteado salir de aquí?
 

            –Salgo cada vez que quiero –dijo don Ancitrus. –Pero aquí se está bien, lejos de los depredadores.
 

            –¿Y cómo sales?
 

            –Ah, eso es un secreto –le guiñó el ojo. –Pero tranquilo, ¿tú quieres salir?
 

            –¡Siiiiiiiiii! ¡Ahora mismo! –dijo el bollo, mientras todos los animales oían la conversación entre ese viejo loco que decía que su cueva era una ballena y el nuevo pez redondo que decía que había venido de otro planeta.      
 

–Para mí que es un pez globo africano –le dijo el hipocampo al oído de la langosta marina.
 

–¿Por qué? –preguntó ésta.
 

–He oído que allí son todos oscuros –respondió el caballito de mar.
 

            Kiwi simplemente pensaba que el animal tendría una especie de portal como el que había en su planeta para poder salir al espacio.
 

            El Ancitrus entonces le dijo al bollo:
 

            –Ve y flota en el medio de la cueva y despídete de éstos.
 

            El Kiwi hizo lo que el viejo pez le dijo. Se puso en el medio del colosal animal marino, esperando que algo sucediera, pero no veía ningún portal especial. Allá abajo seguía el río de jugos gástricos con cosas flotando: el hueso de una chuleta arrojada en el mar por los humanos, una bolsa de agua caliente y hasta una radio a pilas. Entonces Kiwi fue a despedirse de ese sabio pez que era Ancitrus:
 

–Adi… –dijo el bollo, justo cuando vio como don Ancitrus con su cola tocaba algo de los laterales del animal cuando se oyó un estruendoso:
 

–¡AAAAT-CHUSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS! –de la ballena y nuestro bollo salió despedido varios metros más allá de la gran boca del animal.
 

–Otro estornudo como ése y llegó a Rocas Lavosas sin escalas –dijo Kiwi.
 

            Siguió nadando un poco más, mientras se cruzaba con infinidad de peces pequeños que le miraban curiosos.
 

            –Al menos estoy libre. No creo que me pueda pasar nada malo ya. Entonces subió a la superficie, cerró los ojos y se relajó un poco.
 

            –¡Hop! –dijo alguien y el bollo voló de una parte del mar a otra.
 

            –¡Hop! –dijo otro y el bollo volvió a donde estaba.
 

            –Hop –dijo un tercero. –¡Qué divertido!
 

            –Hop –dijo un cuarto y de cabeza le dio en el medio del cuerpo enviándolo a otra parte del mar.
 

            –¡Qué divertido haber encontrado un balón en el medio del océano! –dijo otro de los animales marinos. –Lo deben haber dejado los humanos. Ya sabéis, ellos todo lo contaminan. Todo lo abandonan en cualquier parte.
 

            El bollo se dio cuenta que eran peces, pero muchos más grandes.
 

            –¡Ey! –gritó. –¡Dejadme en paz!
 

            Entonces todos los peces se unieron y observaron con curiosidad a la bollo.
 

            –El balón habla –dijo uno sorprendido.
 

            –¡Pero que pescados más ignorantes! –gritó el bollo mientras flotaba un poco más arriba de los traviesos animales. –No soy un balón. Soy un bollo venido del espacio exterior.
 

            –El ignorante eres tú –dijo uno que parecía el jefe. –Nosotros no somos pescados como dices. Ni siquiera peces. Somos mamíferos.
 

            El bollo largó una fuerte carcajada. Hasta él sabía que los mamíferos eran los que bebían leche materna y éstos…
 

            –Somos delfines y nuestra madre nos alimenta con leche –dijo uno que le adivinó el pensamiento.
 

            –¿Y por qué me estáis fastidiando? –dijo el bollo.
 

            –Porque pensábamos que eras un balón de los humanos. No serías el primero que encontramos en altamar.
 

            –Ni será el último –dijo otro malhumorado.
 

            –Sí, ya me he enterado que los humanos son un poco… especiales. Pues nada, creo que me iré –dijo Kiwi.
 

            –Vaya, con lo bien que la estábamos pasando –dijo uno.
 

            –Vosotros sí; yo la estoy pasando horrible con tantos golpes.
 

            –Lo sentimos –dijeron a coro los delfines.
 

            Y dicho eso, Kiwi saludó educadamente a los delfines con su pata-brazo y salió volando a un lugar que tuviera menos problemas, mientras los delfines se quedaron mirándolo extrañados.
 


 

¿Dónde ir? ¿Y si iba por debajo de la superficie?, pensó. Ya estaba visto que ni el aire ni el agua le daban demasiada seguridad. ¡Eso es, iría al mismo centro de la tierra! Y ahí nomás se arrojó al vacío, entró por un agujero dejado por una raíz carcomida por el tiempo y penetró en la mismísima tierra para poder descansar un poco. Había muchos huecos. En parte se parecía a su Rocas Lavosas, pero sin lava claro, y sin las rocas que le caían por la cabeza.
 

Estaba ya yendo despacio por las ranuras que la tierra dejaba, cuando algo viscoso le acarició el cuerpo esférico. Para el que no sepa que significa “viscoso”, les cuento que es algo líquido o pastoso, o áspero, o gelatinoso, o pringoso, o asqueroso. ¡Vamos, más repugnante que comer tierra con cuchara!
 

Miró que era lo que le tocaba y no era otra cosa que una enorme serpiente terrestre que intentaba cogerle. La serpiente le rodeaba para estrangularlo, pero al ser el bollo redondo y resbaladizo como una pelota se le escapaba por todos lados.
 

–¡Quédate quieto de una vez! –gritó la serpiente en idioma serpentino.
 

–¡Pero qué haces! Dijo Kiwi sin entender bien que quería el fideo pringoso.
 

–¡Cómo quieres que te estrangule si te escabulles! –respondió el reptil terrestre.
 

–¿Y para qué me quieres estrangular?
 

Entonces la serpiente se dio cuenta de algo extraordinario.
 

–¡Hala! ¡Hablas!
 


 

–“Hala, hablas” –le hizo burla el bollo. –¡Claro que hablo! ¿Es que en este planeta todos me queréis comer?
 

–¿Hay que sobrevivir, no? Es que desde que apareció el humano en el planeta, todo cuesta el doble conseguirlo –se quejó el espagueti de las profundidades.
 

–¿El humano? –preguntó el bollo.
 

–Sí. Se queda con todas las cosechas, con los animales más gordos que come, mueve el curso de los ríos, contamina el planeta. Le importa un rábano todo. Hasta es cruel con todas las especies del mundo. ¡Inclusive con el propio humano!
 

–¡Vaya!
 

–Sí –dijo la serpiente con tristeza, sacando y metiendo la lengua varias veces. –Éstos se van a cargar el planeta.
 

Entonces la serpiente volvió a mirar al bollo en las profundidades de la tierra.
 

–¿Es que nunca has visto un humano?
 

El bollo le explicó que recién estaba llegado al planeta, que venía de una galaxia lejana, que su planeta era muy duro para sobrevivir y que creía que en la Tierra todo sería distinto. Pero que ya se había topado con muchas especies que solo pensaban en comérselo.
 

–Es lo que tiene no poder conseguir comida tan fácilmente –dijo la serpiente, sacando y metiendo la lengua dos veces. –Pero ve tranquilo, ya le avisaré a mis amigas que no te coman, que eres un extraterrestre majo. Además, ¿te cuento un secreto?
 

–Sí.
 

–¡Sabes a rayos! –dijo doña serpiente y sacó la lengua para dejarla un rato afuera para que se ventile.
 

–Y dime –preguntó Kiwi –¿Dónde viven los humanos que no he visto ninguno?
 

–Viven en manadas, o mejor dicho en ciudades.
 

–¿Ciudades? ¿Eso qué es?
 

–Son sitios donde se juntan para convivir. Son como hormigueros, pero de hierro y cemento. ¿Y sabes qué es lo peor?
 

–¿Qué? –quiso saber el bollo.
 

–Que los humanos no son capaces de comunicarse con el resto de los animales. Bueno, algunos sí, pero deben ser muy sensibles e inteligentes. Humanos en estado puro. Es muy difícil de hallar. No sé si existen… –dijo la serpiente con desconfianza.
 

–Vaya a saber uno –respondió el bollo.
 

–Pero repito, amigo, ten cuidado con los humanos. Y procura no entrar en las ciudades. Allí casi ningún animal de la selva puede entrar, salvo en sus zoológicos.
 

–¿Zoo qué?
 

–Zoológicos. Son como cárceles de animales. Los encierran para que otros humanos puedan verlos y disfrutar con ello.
 

–¡Pues mira! –dijo el bollo.
 

–Sí. Se creen los dueños de todo el planeta –continuó el largo reptil. –No se dan cuenta que somos millones de especies que poblamos la Tierra, todos con el mismo derecho a compartir el mundo, a beber las aguas de los ríos, a recorrer las montañas y árboles, a respirar el mismo aire. ¡Si hasta el aire contaminan!
 

–¿Es para tanto? –dijo Kiwi que no se lo creía.
 

–Sí, un asco –sentenció la serpiente, sacando un sinfín de veces la lengua de su boca, que era con la que captaba todo a su alrededor.
 

El bollo se despidió y ya un poco harto, decidió salir a la superficie y ver qué pasaba. Después de todo, tenía ganas de encontrarse una vez por todas con los humanos. Es verdad que todos lo hablaban muy mal de esa especie, pero él era un bollo muy valiente y estaba dispuesto a hablar con aquel que quisiera escucharle. Tal vez concencerles que no fueran tan dañinos con la naturaleza, que después de todo, los propios humanos dependían de la salud de su mundo para vivir bien. En realidad, no creía que fueran tan calamidades como la serpiente le había descrito.
 

El bollo voló bien alto, para no ser alcanzado por las aves, ni siquiera esas de metal. De allí podría distinguir muy bien las ciudades. Y por fin se arrojó hacia la tierra donde divisó unos edificios. Esos que parecían los hormigueros de cemento y de hierros como dijo la serpiente.
 

Y entonces, nuestro bollo se metió, entrando por un túnel debajo de una montaña, pero no un túnel natural como en su planeta, sino uno construido por los propios humanos.
 

Allí se quedó detenido. No había nada, salvo una luz que venía acercándose poco a poco.
 

 
 


 






  







Capítulo 5: Humanos
 

 
 

El niño bollo sonrió. Esa luz venía por el medio del túnel acercándose. Pensó que podría ser un humano con una linterna. Le preguntaría a ver con quién tenía que hablar para presentarse y de paso decirle que los zoológicos y los animales en los circos no deberían existir.
 

El suelo no era de tierra con hierbas como en todo el planeta. Parecía como una escalera acostada, con piedras entre las ranuras y algo de cemento y… Y la luz que seguía acercándose. Cada vez más rápido, cada vez más grande.
 

–Dígame –dijo el bollo levantando una pata-brazo para que el humano con la luz se detuviera, pero…
 

Pero la luz, sorda a toda palabra, a todo movimiento bollístico seguía más y más cerca.
 

–Eh… –dijo el bollo ya asustado.
 

La luz, gigante ya, pasó como un rayo sobre las vías del tren. Porque claro, si no lo habéis descubierto ya, el bollo estaba parado sobre unas vías de tren y la luz, no era otra que la de una locomotora eléctrica que venía por el túnel del tren que casi lo hace prrgllllrrgggg, puré, a la vez que largaba un sonido estridente: 
 

 
 

Uuuuuu-uuuuuuhhhhh.
 

 
 

–¡Ey! ¡Casi me revientas! ¡Pero que bicho te ha picado! –gritó enfadado Kiwi, mientras veía pasar a un montón de hijitos (vagones) con la madre (locomotora) a la cabeza, mientras cantaban juntos una extraña canción: chucu-chucu chucu-chucu.
 

–En este planeta están todos locos –dijo Kiwi enojado y siguió andando por las vías del tren hacia el otro lado del túnel.
 

–En fin… –dijo resignado, ya empezando a echar de menos a su quemado, ajetreado y lavoso planeta de Rocas Lavosas. –Seguiré camino hacia la ciudad de los humanos. Allí seguramente me darán una explicación. Porque se las pediré, de eso pueden estar seguros.
 

Entonces nuestro amigable bollo extraterrestre siguió su marcha hasta que por fin vio un tumulto de seres extraños. Tenían dos piernas como las suyas, pero además dos brazos, y una cabeza pequeña. Y lo más extraño: tenían cosas puestas encima del cuerpo, solo dejando las manos y la cara libre. Todo lo demás estaba cubierto por una especie de escamas que no tenía explicación para Kiwi. Algunos usaban esas escamas rodeándoles ambas piernas y terminando con una cubierta de goma en los pies; otros solo llevan un poco de tela dejando las piernas sin pelos al sol. Éstos últimos llevaban el pelo más largo, muy largo en algunos casos.
 

–Disculpadme –le dijo a uno de esos humanos.
 

–¡Ahhhhhhhhhhh! ¡Un bicho asqueroso! –gritó ese humano con una voz estridente. Pero hablaban con sonido y todo.
 

Entonces otros humanos, los que llevaban las escamas (pantalones) y que parecían más altos y más valientes comenzaron a darle puntapiés, pero no en plan “hop de los delfines”, que mirándolo a la distancia eran hasta divertidos, sino con mucha agresividad. Y dolor.
 

–¡Pero es que no queréis saber quién soy yo antes de darme patadas! –dijo telepáticamente.
 

Pero aquellas personas, que eran muchas, no emitían señales de ningún tipo de sus cabezas. Eran como si estuvieran huecas, como si fueran robots, pero no, eran seres humanos. Algunas le atacaban, pero otras, con un aparato pequeño cuadrado le apuntaban y ¡”flash”, salía una luz que le daba en los ojos y lo dejaba con la mirada nublada.
 

–¡Fuera bicho! ¡Fuera bicho! –gritaban todos y corrían tras el ser de Rocas Lavosas. ¡Flash!
 

–¡Matemos a ese jabalí! –dijo alguien. ¡Flash, flash!
 

Ppero como Kiwi comenzó a tomar altura, otro dijo:
 

–No es un jabalí, ¿no veis que vuela? Es un halcón.
 

–Pero muy feo –dijo la chica que gritó primero. ¡Flash!
 

–Para mí que es un extraterrestre –dijo otro.
 

–¡Hala! Por fin habéis adivinado –dijo Kiwi y se detuvo en el aire, para ver cuál de todos los humanos adivinó la verdad.
 

Pero precisamente el que había pronunciado la última frase sacó algo de su bolsillo, apuntó al ser de otro mundo y se oyó un poderoso ¡bang!
 

Por poco no le da en el medio de la cabeza. Entonces Kiwi, dejó a la turba, al cardumen, a la manada, a la jauría (¡no sabía cómo llamarla) de humanos y desapareció detrás de una nube, mientras los bang, bang se oían muy cerca.
 

Entonces Kiwi se subió a una montaña nevada con la respiración agitada. Allí estaría tranquilo y meditaría un poco todo lo sucedido. Tenía razón el elefante, los humanos eran seres muy peligrosos. Tontos y peligrosos.
 

En la punta de la cumbre nevada, por encima de todos los seres vivos, Kiwi se sintió triste. Él solo quería conocer el nuevo mundo y hacer amigos, pero nadie le quería, y no sabía por qué.
 

–Porque eres distinto –dijo alguien.
 

Se dio vueltas para todos sitios un poco asustado y no vio a nadie.
 

 
 

De repente una gran sobra comenzó a acercarse y cuando Kiwi miró hacia arriba se dio cuenta que no estaba solo. Un gran pájaro, con el cuello pelado, un círculo blanco como collar, unas garras poderosas y un enorme pico estaba aterrizando a su lado. Era un ave mayor que los buitres y todos los pájaros juntos. El bollo pensó en huir.
 

–Tranquilo, no te haré daño.
 

–¿No me picarás?
 

–No.
 

–¿No me llevarás para que me coman tus polluelos?
 

–No, no soy tan malo como parezco. ¿Sabes? A mí me pasa lo mismo que a ti. Como soy grande y feo creen que les atacaré y tampoco tengo amigos, salvo de la misma especie. Es decir otros cóndores. Por eso nos vinimos a vivir a la montaña para que nadie nos moleste ni molestar a nadie.
 

–Pero cazarás me imagino–dijo el bollo.
 

–Claro –dijo el cóndor. –Para comer. No te digo que alguna liebre o conejo o rata del desierto o alguna perdiz no caerá, pero lo hacemos solo para poder alimentarnos. ¿Es normal, no?
 

–Supongo que sí –dijo el bollo.
 

–Pero tú no estás en mi dieta. Ni en la dieta de nadie en realidad. ¿De dónde vienes?
 

–Vengo del planeta Rocas Lavosas y todo el mundo me ataca o quiere comerme o como ahora, unos humanos me querían matar solo por no saber quién soy ni de dónde vengo.
 

–Ya sé –dijo el cóndor. –Los humanos son así.
 

–¡Deberían desaparecer del mundo! –dijo Kiwi con furia.
 

–No, eso no –dijo el cóndor. –No todos los humanos son malos. Hay algunos que se dedican a cuidar animales, plantas o simplemente tienen el alma tan pura que son capaces de comunicarse con nosotros.
 

–¿En serio? –dijo el bollo un poco incrédulo. –Todos los que vi me quisieron matar.
 

–Ya –dijo el cóndor aleteando y levantando un aire frío. –No hay muchos así como te digo. Es solo cuestión de buscarlo con calma.
 

–¿Dónde?
 

–Eso nunca se sabe –dijo el cóndor, mirando fijo hacia abajo. –Cuando menos lo esperes, el humano que buscas aparecerá ante ti. Y ahora te dejo, allí está corriendo mi comida. Debo darme prisa antes que se meta en su cueva.
 

Kiwi miró hacia abajo pero no vio nada. Tal vez porque los cóndores tenían una vista tan larga y penetrante que casi nadie en el universo podía alcanzar. 
 

–¡Vaya con la Tierra! –dijo el bollo de otra galaxia. –Tal vez este no es el planeta donde pueda vivir tranquilo.
 






  







Capítulo 6: En busca del humano especial
 

 
 


 

Kiwi ya estaba cansado, harto, fundido, decepcionado, ¡podrido, señores!, de querer seguir intentando conocer habitantes de la Tierra y ver si se podía hacer un amiguito. Los seres vivos del planeta no le entendían y se le estaba haciendo peligroso vivir allí. Ya casi había pensado en volverse a su planeta cuando se le ocurrió una idea: estudiaría a los seres humanos para ver si daba con alguno que fuera tan puro que pudiera comunicarse con él y así comprender un poco más todo aquel caos. Fue entonces cuando divisó unas niñas jugando a la ronda mucho más abajo. Él había adoptado la medida de quedarse en lo alto de la ciudad para que nadie le viera. Cuando divisó a las niñas, se posó sobre ellas, pero mucho, mucho más alto para no ser descubierto, y les mandó mensajes telepáticos:
 

–Soy Kiwi, vengo en son de paz.
 

Esperó un momento. Nada. Las niñas seguían dando vuelta sin oírle, sin advertir que él les enviaba un mensaje de amistad.
 

Entonces sobrevoló la ciudad. Allí había muchos seres humanos.
 

–Holaaaa –dijo telepáticamente.
 

–Nadie le respondió.
 

Suspiró resignado y siguió camino. Al lado de la gran ciudad había muchos pueblos. Alguno debería encontrar algún ser humano de alma pura que pudiera comunicarse con él.
 

–¿Alguien puede oírme?
 

Silencio allí abajo, a pesar que el movimiento de seres humanos era bastante importante.
 

Luego pasó por un pequeño pueblo lleno de montes verdes muy bello.
 

–¿Hola?
 

Esperó, ya casi sin esperanzas que alguien le respondiera.
 

–Hola –oyó sin embargo.
 

–¡Hola! –repitió feliz Kiwi, aunque no podía saber exactamente de dónde venía esa voz. Comenzó a bajar.
 

–Hola –dijo otra vez una vocecilla.
 

–¿Dónde estás? –dijo Kiwi.
 

–Aquí –dijo la voz.
 

–¡Ya sé! –dijo el bollo algo molesto, –pero ¿dónde?
 

–Aquí mismo –repitió la voz.
 

Kiwi bufó malhumorado. Bajó al pueblo, se escondió entre un monte y dijo:
 

–¿Dónde es aquí mismo?
 

–¿Allí mismo?
 

–No, aquí mismo. Es decir… ¡DÓNDE NARICES ESTÁS! –gritó telepáticamente y aun para él sonó fuerte.
 

–Mi nariz está aquí en mi cara; ¿la tuya?
 

Kiwi ya estaba desconcertado y a punto de marcharse cuando oyó una risita.
 

–Jajaja.
 

No era una risa cualquiera, era la risa de un niño, que escondido arriba de un árbol enano le observaba divertido.
 

–Aquí estoy –dijo el niño y bajó con dificultad del árbol.
 

Kiwi le observó atento con sus cinco ojos; el niño venía hacia él con una sonrisa en la boca.
 

–¿No me tienes miedo? –le preguntó al niño.
 

–¿Por qué debería tenerte miedo? –preguntó el niño, que le miraba con sus dos grandes ojos. –¿Comes niños?
 

–¡Claro que no! –dijo Kiwi.
 

–Entonces no –dijo el niño.
 

Era alto para su edad, unos siete años, rubio, los cachetes rojos y muy guapo.
 

–Mi nombre es Héctor –le dijo y le extendió la mano para saludarle.
 

–El mío es Kiwi –mucho gusto, dijo el bollo de otro planeta y le estiró su pata-brazo, pensando que a Héctor pudiera impresionarle su extraña mano. Nada de eso ocurrió: Héctor ni se dio cuenta.
 

–¡Qué nombre más bonito! –dijeron ambos a la vez.
 

–Y dime, Héctor, ¿cómo puedes oírme si hablo telepáticamente?
 

Héctor se quedó pensando y le preguntó a su vez.
 

–¿Y cómo puedes oírme tú?
 

Ninguno de los dos tenía respuestas; solo se entendían. Héctor no solo entendía al niño extraterrestre, sino que era capaz de entender a los animales y a las plantas aunque nunca se preguntó el porqué. Quizá porque él era de esos humanos de alma pura.
 

–¿Sabes? –dijo Héctor. –Las hojas de los árboles caen así…
 

Y comenzó a mover las manos lentamente, como si fueran llevadas por el viento, columpiándolas de derecha a izquierda, de izquierda a derecha a la vez que caían a las hierbas.
 

Kiwi se quedó pensando sobre el asunto; nunca se había detenido a observarlas, aunque hace tan poco tiempo que estaba en la Tierra.
 

–Esto… –dijo el bollo. –He venido de otro planeta, Héctor. He viajado miles de años luz hasta llegar a la Tierra.
 

–Al árbol no le importa –dijo Héctor que seguía concentrado en lo que había descubierto. –Tiene muchas hojas y cuando se secan algunas caen, pero dan lugar a que nazcan otras, más pequeñas y más verdes. Hojitas pequeñas, pero que irán creciendo y se volverán de color marrón o amarillas y caerán en otro otoño.
 

Héctor miró al bollo y sonrió.
 

–¿No te parece estupendo? –dijo.
 

El bollo se quedó mirándolo asombrado. No solo no tenía miedo de su persona, sino que le contaba algo que al niño le parecía muy importante. De hecho lo era.
 

–En mi mundo hay muchas montañas, pero no hay árboles.
 

Héctor levantó la cara al sol.
 

–¿Hay soles en tu mundo? –preguntó.
 

–Pues… –Kiwi tuvo que pensárselo. –Sí, hay uno en el centro de nuestro sistema planetario, pero queda muy lejos de nuestro mundo. Por eso nuestro mundo tiene muchas sombras. Pero tiene la luz de los volcanes subterráneos, con mucha, mucha lava.
 

–El sol ayuda a las plantas –dijo Héctor y señaló con el dedo al astro de su sistema planetario. –Y a todos. Si no hubiera sol no habría vida. Ni plantas, ni perros, ni insectos, ni héctores –y largó una risita contagiosa.
 

El bollo también rio y descubrió que era la primera vez que había visto reír en su vida. Sin duda aquel pequeño humano era distinto a todos los que había descubierto hasta el momento.
 

–Y dime, Kiwi –dijo Héctor, –¿cómo juega un niño en tu planeta?
 

El bollo se lo pensó. En realidad no había muchos juegos, todo era correr, esquivar, agacharse, saltar, pero eso no era por juego sino para no estamparse contra las rocas.
 

–No sé –dijo.
 

Héctor se rio en buen grado hasta las lágrimas.
 

–Eso es imposible –dijo Héctor que aún no paraba de reírse.
 

–Es que en mi planeta todo es muy rápido –aclaró Kiwi. –Comes corriendo, vives corriendo, todo es vertiginoso. No paras.
 

–Debe ser muy divertido –dijo Héctor y abrió grande los ojos, imaginándose cómo sería.
 

–No sé si te gustaría, Héctor.
 

–Seguro que sí –dijo el niño humano. –Me tienes que mostrar tu planeta un día.
 

–Pero oye, ¿por qué no me explicas un poco de qué va tu planeta? Aquí todo es muy extraño –dijo Kiwi.
 

–¿Extraño? –Héctor volvió a abrir grande los ojos como cada vez que algo le llamaba la atención. –¡Uff, si será extraño, mi padre es argentino!
 

El bollo no entendió y dijo:
 

–En mi planeta una sola: la raza de los bollos. Pero aquí hay muchas especies diferentes.
 

–Sí, es un rollo –dijo el niño rubio.
 

–¿Y cómo os entendéis unos con otros?
 

Héctor meditó la respuesta.
 

–Pues… sencillamente no nos entendemos. Los tigres hablan idioma de los tigres, los lagartos en lagarto y las cucarachas en cucaracha –se rio Héctor; luego se quedó pensando en algo.
 

–¿Qué pasa? –quiso saber el bollo.
 

–El humano es el único que no se entiende entre ellos mismo. En cada región se habla un idioma diferente –y miró con sus ojazos al bollo como descubriendo algo nuevo: –¡Inclusive en un mismo país!
 

–¡Vaya! –dijo Kiwi sorprendido.
 

 –Pero al menos todos convivimos en el mismo planeta –dijo el niño rubio.
 

–¿Convivís? Si uno se come a otros.
 

–No, no, no –dijo Héctor. –Los animales cazan para vivir. Pero el hombre es muy distinto. El hombre come a todos los animales, y encima le gusta ir de caza, es decir mata por el placer de matar. Es muy injusto eso, ¿no?
 

Héctor esperó una respuesta del bollo que no llegó. Kiwi se hubiera encogido de hombros si los hubiera tenido.
 

–El humano crea sus ciudades en la naturaleza –continuó diciendo Héctor. –Donde había montes, hay casas y puentes y todos los insectos que allí vivían se mueren o se tienen que ir a otra parte. ¡Nada de mosquitos! ¡Nada de arañas! Nada de nada!
 

–¿Arañas? No las conozco –dijo el bollo
 

–Pues son unos bichos muy listos –dijo Héctor. –Hacen una gran tela de araña y esperan durante horas. ¡O días! Hasta que atrapan algo para que sus crías puedan comer.
 

–Interesante –dijo el bollo.
 

Pero de repente el rostro del pequeño humano se ensombreció.
 

–¿Qué pasa? –dijo el bollo.
 

–Que el hombre las mata solo con verlas. Le pone el piesote cuando la ve por ahí. Ni arañas, ni hormigas, ni nada. ¡Cosas de humanos!
 

Luego el bollo y el niño se quedaron en silencio.
 

–Me gustaría que me enseñes un poco tu mundo –dijo de repente el bollo.
 

–No hay problemas –respondió encantado Héctor.
 

–Pero no cualquier parte del mundo –advirtió Kiwi. –Sino los mejores lugares, lo que vale la pena conocer.
 

Héctor se quedó pensativo.
 

–¡Ya sé! –dijo feliz. –Hay un lugar muy guapo que… –pero de repente torció la boca.
 

–¿Qué sucede?
 

–Que queda muy lejos; y andando no llegaríamos nunca.
 

Entonces el bollo dejó caer una gran sonrisa.
 

–¿Te olvidas que soy un bollo extraterrestre? He venido de un planeta muy lejano, mejor dicho: lejanísimo. ¿Y te crees que no soy capaz de ir a otra parte de la tierra? Por algo sé volar, ¿no?
 

La sonrisa de Héctor le ocupaba toda la cara.
 

–Cógete de mi pata-brazo –dijo el ser de otro mundo.
 

Y cuando Héctor se aferró a la…bueno, ¡eso!, el bollito salió volando a toda velocidad.
 

–¡No te sueltes! –dijo.
 

Pero Héctor estaba tan acojonado que se abrazaba a la pata-brazos con uñas y dientes (bueno, con dientes no). Allá abajo habían quedado los montes verdes, los caseríos y hasta los mismos pájaros que solía ver todos los días. El viento le daba en la cara despeinándole.
 

–Espero que no me vuelva a peinar mi padre –dijo.
 

–¿Por qué? –quiso saber el bollo.
 

–Porque es un desastre como peina. Me tira del pelo y un día me va a dejar calvo.
 

Ambos rieron de buen grado. Héctor pronto se acostumbró a la altura y a la velocidad de su nuevo amigo extraterrestre.
 

–Dime para dónde voy.
 

Héctor calculó.
 

–Pues… Cruza el Océano Atlántico.
 

–¿Y eso qué es? –preguntó Kiwi.
 

–Donde hay mucha, pero mucha, mucha, mucha agua.
 

El bollo supo a qué se refería: era ese azulado entre los dos continentes. Hacia allí fue.
 

–¿Y ahora?
 

–Ve para el sur donde haya mucha selva.
 

Entonces el bollo se dirigió al sur del continente americano.
 

–¿Ahora?
 

Héctor miraba y por fin descubrió lo que buscaba.
 

–Es por allí –señaló con un dedo.
 

 
 


 

 
 

Habían llegado a Río de Janeiro. Las vistas con el Pan de Azúcar de fondo eran increíbles. Hasta el bollo se quedó con la boca abierta contemplando desde un margen del mar aquel paraíso.
 

–Es precioso –dijo. –Pero hay un problema. No podemos ir hasta allí.
 

–¿Por qué? Preguntó Héctor, mientras se pasaba las manos por el pelo que tenía todo revuelto del viento.
 

–¿Te olvidas que para los de tu mundo soy un bicho raro? Hay mucha gente pasando y nadan en el mar. Si me ven comenzarán con los gritos histéricos. O me tirarán piedras y esas cosas.
 

–Ya –asintió el chico humano.
 

Héctor se quedó pensando. De repente se le iluminaron los ojos.
 

–¡Ya sé! –dijo. –Iremos volando sobre el Pan de Azúcar y bajaremos de la parte de la selva. Allí tengo un gran amigo.
 

–¿Amigo? ¿Humano? –dijo preocupado el bollo.
 

Héctor le guiñó un ojo.
 

–¡Llévame! –dijo.
 

Subieron de nuevo, Héctor aferrado a la pata-brazo de su nuevo amigo. Sobrevolaron la hermosa montaña en el medio del mar y allí vio Kiwi como una máquina con hilos llevaba humanos de una montaña a otra. Le hubiera gustado estar allí, pero era peligroso para su integridad.
 

–Yo he subido allí –dijo Héctor. –Es fantástico. Luego pidió: –Baja por allí, Kiwi.
 

El bollo así lo hizo y se enterró en medio de una selva tropical encima de la montaña. Unos monos cacos le salieron al cruce y les miraron fijo como para atacarles y robarles algo, pero al ver que no llevaban relojes, móviles ni nada de valor, uno de ellos, el que parecía el jefe, les hizo ir a otra parte más interesante.
 

–Es por aquí –dijo Héctor y se metió por un laberinto de frondosa vegetación y árboles vetustos.
 

–¿No es peligroso? –se preocupó el bollo.
 

–¡Qué va! –dijo Héctor. –Conozco esto como la palma de mi mano.
 

Y cuando las sombras comenzaron a ser más fuertes (allí los rayos de sol entraban de manera tenue, una voz espeluznante, casi metálica dijo:
 

–¡Héctor, prrr!
 

-¡Pedro! –dijo feliz Héctor y se dio vuelta hacia un árbol donde estaba colgado cabeza para abajo un enorme papagayo de muchos colores y muy bonito. Los rojos, azules, verdes y amarillos se mezclaban como si alguien los hubiese pintado pluma por pluma.
 

El ave se arrojó al suelo y comenzó a caminar como un chulito de Madrid.
 

–¡Y éste quién es, prrr? –dijo mirando con un solo ojo al bollo de un mundo lejano que tenía un montón de mini globos oculares.
 

–Es un amigo mío, Pedro –dijo el niño humano. –No hay problemas. Vino a conocer un lugar divertido y lo traje hasta aquí.
 

El papagayo miraba una y otra vez a Kiwi. Primero con un ojo, luego dando vuelta la cabeza con el otro. Ya sabemos que los loros…
 

–¡Papagayo, señor escritor! –protestó Pedro.
 

Perdón, ya se sabe que los PA-PA-GA-YOS tienen un ojo de cada lado de la cabeza para poder ver mejor a los depredadores.
 

–Soy Kiwi, visitante de otro planeta –dijo el bollo.
 

–Jajajajajajajajaja prrrr jajajajajajaja –largó una sonora carcajada el lor… digo el papagayo.
 

–¿De qué te ríes? –quiso saber el ser humano rubito.
 

–Se llama Kiwi, como las frutas que yo me como.
 

Al bollo le dio un poco de rabia la burla. Si hubiera podido se hubiera puesto rojo como un tomate, pero nada, a soportar el chiste.
 

–Sí, es gracioso –dijo Héctor tapándose la boca con una mano para no reírse otra vez. –Pero Kiwi es un amigo estupendo. Sabe volar y viajar por las estrellas.
 

–¿En serio? –quiso saber Pedro.
 

–Sí –dijo Héctor. –Pero ahora lo he traído para que conozca un poco el Pan de Azúcar y toda la selva.
 

–Eso está hecho –dijo el papagayos guiñando un ojo. –Seguidme.
 

Salió volando y lo llevó por toda la selva, por arriba, pero también por abajo. Pedro era muy listo en eso de esquivar árboles y meterse por los agujeros de las ramas y lianas. Abajo había animales exóticos de nombres muy extraños para los europeos (y para el bollo, claro). Estaba el yaguareté, que es una especie de leopardo, estaba el yacaré, que es como un cocodrilo pero un poco más pequeño, y estaba el pájaro Cacatúa, una ave blanca que trabajó en una peli y se llevaba bastante mal con Pedro.
 

–Ya ves que listo es Pedro volando –dijo Héctor.
 

–No sé si éste resistiría mucho en Rocas Lavosas –pensó Kiwi.
 

–Claro que sí –dijo Pedro un poco ofendido. Ya sabemos que los pensamientos son perfectamente leídos por los que hablan telepatía.
 

Luego subieron a lo alto del Pan Azúcar y aterrizaron en una parte de la gigante roca en la zona que no había humanos. “Al menos esta roca está quieta”, pensó Kiwi.
 

–Esto es maravilloso –dijo luego el bollo, observando desde la altura toda la ciudad de Río, el mar y la naturaleza. Y seguro de noche se verán las estrellas de una manera increíble.
 

Luego recorrieron un poco más las pequeñas islas deshabitadas que había mucha y fue allí que Héctor, que es un poco glotón, dijo:
 

–Tengo hambre. Hace mucho que no pruebo bocado y ya es la hora de la merienda.
 

Era verdad, con tanto viaje a todos se les olvidó comer. Pero… ¿qué comía el niño interplanetario? Hay que recordar que no probaba bocado desde que salió de su lejano planeta en el otro extremo del universo.
 

–Les llevaré donde hay muchas frutas –dijo Pedro y volaron al medio de la selva donde existían muchos árboles y plantas frutales.
 

La verdad que Héctor hubiera preferido un palacio de chocolate, como ese que vio en la peli “Charly y la fábrica de chocolate”, pero al menos se llenaría un poco la barriga con algún fruto rico. Allí había muchas frutas exóticas: papaya, cayú, mamón, pitaya, mangaba, pequi, uxi, atemoya, bluberris, caqui y muchas frutas más difícil de encontrar en otras partes del mundo y algunas impronunciables. Tanto el bollo como Héctor pusieron cara de decepción cuando Pedro les ofreció esos manjares fruteriles. Ninguno de los dos había probado nunca y no estaban dispuesto a comenzar ahora. Pero Pedro tenía una última carta y le mostró un fruto que parecía ser la estrella de la selva.
 

–¡Mango! –dijo.
 

Allí a Héctor se le llenaron los ojitos de brilla-brilla y la boca de baba.
 

–¡Síiiii! –dijo y ahí no más, el niño humano comenzó a comer una de sus frutas preferidas, mientras Pedro había encontrado una extraordinaria flor llamada mirasol o girasol, que daba nada más y nada menos que las semillas de girasol o pipas, cosa que chiflaban a todos los lo… ¡papaguayos! Un festín completo, a no ser que a nuestro amigo extraterrestre no le gustaba nada de nada todo lo que le habían ofrecido.
 

–¿Tú no comes, prr? –preguntó Pedro, mientras con una pata se metía una semilla de girasol en la boca y la abría con su filoso pico en un santiamén.
 

–Esto… –dijo avergonzado Kiwi. –Es que yo no como alimentos terrestres.
 

–¿Y qué comes? –quiso saber Héctor.
 

–Solo lava hirviente. Es lo único que hay en Rocas Lavosas.
 

Héctor y el pájaro se miraron sorprendidos.
 

–Eso no hay aquí, prr –dijo el papagayo.
 

–No pasa nada–dijo el bollo. –Nosotros los habitantes de Rocas Lavosas podemos estar meses sin probar bocado. Con un pelín de lava nos dura para mucho tiempo.
 

–Yo sé dónde hay lava –dijo de repente Héctor.
 

–¿Sí? –dijo el bollo con desconfianza.
 

–Sí, en Italia –respondió el niño rubito.
 

–Pues vamos allá –dijo el bollo.
 

–Yo iría, prrr –dijo Pedro –pero prefiero quedarme en la selva. No sé estar en otro sitio.
 

Entonces se despidieron y Kiwi y Héctor salieron volando hacia Europa otra vez. Cruzaron el Océano Atlántico de nuevo. Llegaron a Portugal y España y siguieron un poco más.
 

–La verdad que no sé el lugar exacto donde están –dijo Héctor, pero no debe andar lejos.
 

Pero Kiwi, que tenía un olfato súper potente olía la lava a kilómetros.
 

–Ya sé dónde está –dijo, y se le hizo agua la boca.
 

Y muy cerca de Nápoles había una gigantesca montaña con un agujero en el medio, llamada Vesubio. Hacia allí fueron ambos. Pero había un problema: el Vesubio, aunque era un volcán activo, estaba seco de lava y solo quedaba de esa deliciosa masa el olor.
 

–Aquí no hay donde rascar –le dijo al niño extraterrestre.
 

–¿Y el Etna? –recordó el niño de la Tierra.
 

–¿Etna?
 

–Sí, es otro volcán italiano.
 

El bollo se quedó meditando. ¿Dónde sería eso? Seguro hacia el sur. Entonces ambos emprendieron el viaje. En pocos minutos llegaron a una gran isla llamada Sicilia y no fue difícil ubicarlo. Pues allí estaba largando fuego y humo, dispuesto a compartir su lava con todos aquellos que quisieran probarlas. Y los que no quisieran también.
 


 

 
 

            –Espérame aquí –dijo el bollo un poco hambriento ya. Aunque dudaba que esa lava fuera tan rica como la de su planeta.
 

            Héctor se quedó esperando un buen rato, y hasta se sintió algo aburrido. Pero por fin apareció su amigo Kiwi. Le pareció un poco más gordinflón. Tenían los ojos llenos de gozo y felicidad y por la comisura de los labios le caía una baba dorada.
 

            –Nunca he comido una lava tan deliciosa –dijo por fin.
 

            Luego sacó de entre su cuerpo una caja metálica.
 

            –Y le llevo un poco a mi amigo Axelupus para que pruebe.
 

            Héctor le miró y se le ocurrió decirle un chiste.
 

            –¿Sabes qué le dijo el volcán Etna al Vesubio?
 

            –No.
 

            –¡Magma mía!
 

            Y ambos rieron hasta las lágrimas acostados en las hierbas en la ladera del volcán siciliano.
 

            –¿Ahora dónde vamos? –quiso saber el bollo que estaba con ganas de seguir conociendo el planeta.
 

            –Podemos ir a Australia –dijo Héctor.
 

            –¿Eso dónde es?
 

            El niño se encogió de hombros.
 

            –No sé –dijo. –Pero siempre quise ir. Creo que está muy lejos de todo, en un pequeño continente muy lejos der Europa y América.
 

            –¡Ya sé! –dijo el bollo. –Debe ser esa islota que queda en el sur del otro lado del mundo.
 

            Y hacia allí fueron.
 

            Desde el aire vieron que había también de todo. Selvas, humanos (pero en menos cantidad, y un grupo de humanitos que parecían más divertidos que los otros. Eran los pigmeos, humanos pequeños que vivían en tribus. También animales extrañísimos como uno que tenía pelo de nutria y pico de pato. Sí, el ornitorrinco. Pero los que más llamaron la atención de los chicos eran los koalas comiendo hojas de eucalipto, los emúes, que son como avestruces y, en especial unos animales que andaban todo el tiempo saltando y los pequeños se metían dentro de una bolsa que tenían las mamis en las tripas. ¡Los canguros! Hacia ellos fueron. Y juntos con ellos comenzaron a saltar.
 

            Poing, poing, poing, poing, mientras una mami canguro, con su cría les miraba sorprendida.
 


 

 
 

 
 

 
 

 
 

            
 

 
 

 
 

 
 

            –Uff, esto es súper diver, pero ya es tiempo de volver a casa dijo el bollo con aire de penita.
 

Entonces Héctor se puso serio y le preguntó:
 

            –¿Te vas a ir?
 

            El bollo sonrió.
 

            –Sí –dijo. –Me iré pero volveré. La verdad que el planeta Tierra es muy guapo pero si se está con un amigo. No lo hubiera conocido bien sin ti. Pero echo de menos mi planeta, mi familia, mis amigos.
 

            –Entiendo –dijo Héctor.
 

            Y de repente recordó.
 

            –Hablando de familia –dijo. –Mis padres me reñirán si no aparezco pronto.
 

            –Bien –dijo el bollo universal. –Cógete de mí y volemos rápido así no se enfadan contigo.
 

            Y ambos salieron rumbo a Soraluze, el pequeño pueblo donde vivía nuestro héroe humano. Por suerte era verano y en verano oscurece más tarde.
 

            –Pero me gustaría un último favor –dijo Héctor en el aire.
 

            –Dime y haré lo que pueda.
 

            Héctor sonrió pícaramente antes de animarse a decírselo. Era un favor demasiado grande. Algo que nunca olvidaría en su vida.
 






  







Capítulo 7: Último viaje y despedida
 

 
 

A Héctor le daba mucha pena la despedida de su amigo extraterrestre. Y el favor que le iba a pedir, como dijimos, era muy grande.
 

–¿Cuál es ese favor? –preguntó el bollito.
 

–Pues… –No se animaba el chico rubio a decirlo abiertamente.
 

–Venga, dime –insistió Kiwi.
 

Quiero conocer el espacio –dijo por fin el niño humano.
 

El bollo se lo pensó. Era difícil, porque los humanos necesitan respirar oxígeno terrestre en el espacio; no era como él que no le hacía falta casi nada debido a que en su planeta había muy poco.
 

–Tengo una idea –dijo el bollo y sacó un globo gris desinflado de su bolsillo.
 

–¿Y para qué me servirá un globo?
 

–No es un globo cualquiera. Mira.
 

Entonces soltó el globo y comenzó a inflarse solo, llenándose de oxígeno puro hasta su máxima capacidad que era como un bollo más. Luego el bollo lo cogió y se lo dio a Héctor.
 

–Con este globo podrás respirar oxígeno puro.
 

Y comenzaron a volar hacia el espacio. Mientras el niño terrestre comenzó a chupar del oxígeno, pero fue tanto lo que se metió en el cuerpo que comenzó a ver doble. ¡Qué digo doble! ¡Triple!
 


 

 
 

–¡Espera, fanático! –se quejó Kiwi, mientras su amigo rubio se había puesto un poco borracho. –Tómalo con calma. El oxígeno es para respirar en el espacio, no en la Tierra.
 

Entonces el niño se sacó el pico del globo de la boca, mientras su amigo bollo siguió subiendo. Pronto sintió algo de frío (en el cielo hace mucho frío), pero el bollo por suerte estaba calentito. Sería por tanta lava tragada. Enseguida comenzó a ver la Tierra, pero desde el espacio. Y vio uno de sus satélites de esos que transmiten los dibus a su tele por Internet. Y estrellas, y cometas, y muchas cosas difícil de explicar.
 

Cuando le quedaba poco aire en el globo, decidieron volver y Kiwi dejó a Héctor directamente en Soraluze, en el mismo árbol donde lo había encontrado.
 

–¿Volverás alguna vez? –le preguntó el niño terrestre al bollo, sus ojos brillaban y estaban a punto de dejar caer una lágrima. Al bollo también le brillaban sus ojitos.
 

–Te lo prometo –dijo el niño de otro mundo.
 

Se dieron un abrazo que duró una eternidad y pronto el bollo tomó vuelo hacia Rocas Lavosas, su planeta.
 

Mientras, los padres de Héctor, Teresa y Ángel, asustados por la falta de su hijo le llamaban atemorizados qwue le hubiera ocurrido algo.
 

–Héctooooooor.
 

Debemos aclarar que toda la aventura de Héctor por el planeta no duró más de cuatro horas, tiempo suficiente como para que los padres se asustaran.
 

–Aquí estoy –dijo Héctor.
 

–¿Dónde estabas? –preguntó Teresa mientras abrazaba a su pequeño hijo de siete años.
 

–Pues… Vino un niño extraterrestre en forma de pelota y me llevó a Río primero, luego recorrimos Italia y Australia, saltamos con los canguros y por último me llevó al espacio a ver la Tierra desde afuera –dijo todo de corrido.
 

–Sí, hombre –dijo Ángel, su padre, pero no hablaron más del asunto, ya ambos sabían la imaginación que tenía su hijo.
 

–En fin –dijo su madre.
 

No se habló más del tema y los tres volvieron felices a su casa. Teresa y Ángel porque habían encontrado al niño sano y salvo y Héctor porque se había hecho amigo de  un niño extraterrestre.
 

Al entrar a casa fue el padre del niño que dijo por lo bajo:
 

–Hay que reconocer que nuestro hijo es un poco trasto.
 

–Trato, pero de alma pura –respondió Tere, su madre.
 

No hizo falta que lo dijeran en voz alta para que Héctor lo haya escuchado. Ya sabemos que él escucha telepáticamente. Por eso sonrió en silencio.
 

 
 

 
 

            Mientras, a miles de años luz de la Tierra, una pequeña figura oscura volaba a mucha velocidad hacia el planeta Rocas Lavosas. Pronto apareció la gran esfera que era el mundo, y aunque se notaba el fuego y las rocas cayendo, Kiwi se sintió feliz de volver a su mundo.
 

            Lo primero que hizo fue ir a visitar a su amigo Axelupus. Éste estaba esquivando rocas cuadradas, pero ya no era lo mismo sin su amigo Kiwi.
 

            Pero de repente lo vio aterrizar frente a sus ojos. ¡Menuda sorpresa!
 

            –¡Kiwi! –gritó Axelopus.
 

            –¡Axe! –gritó Kiwi, y se fundieron ambos en un gran abrazo, mientras esquivaban una roca que venía directo hacia ellos.
 

            –¿Sabes? La Tierra es maravillosa, tenemos que ir a visitarla un día –dijo entusiasmado Kiwi. –Tengo un amigo terrestre, se llama Héctor.
 

            Pero Axelopus no le creyó, ya sabía lo fantasioso que era su amigo.
 

            –Toma –dijo de repente Kiwi, sacando una pequeña cajita.
 

            Adentro llevaba un poco de lava del Etna que para Axe fue como un néctar delicioso, como un poco de miel para un oso hambriento.
 

            –Es riquísima –le dijo. –¡Gracias!
 

            –De nada –sonrió Kiwi. De repente de acordó de algo gracioso y le dijo a su amigo:
 

            –¿Sabes lo que le dijo el Etna al Vesubio?
 

            –No, dime –dije Axe.
 

            –¡Magma mía! Y Kiwi comenzó a reírse hasta las lágrimas, mientras Axelopus se reía por compromiso porque no entendía absolutamente nada de aquello que hablaba.
 

            Al menos ambos estaban felices y eso era lo importante. Felices y con un gran deseo de ir juntos otra vez a recorrer aquel lejano y extraño mundo de millones de especies diferentes llamado Tierra.
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Dibujos by Héctor Martín Fernández Sousa
 

 
 

 
 

Soraluze, 1º de Febrero de 2016.-
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